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RESUMEN: Las TIC han revolucionado los ecosistemas relacionales humanos, 
especialmente entre los adolescentes. Partiendo del modelo de la Co-construc-
ción entre los contextos online y offline, es de esperar que adolescentes y jóvenes 
expresen en ambos escenarios las tareas del desarrollo propias de su etapa evo-
lutiva, como la sexualidad y el inicio de las relaciones de pareja. Estas tareas de 
desarrollo se convierten en experiencias de aprendizaje fundamentales, si bien 
no exentas de dificultades, pudiendo derivar en conductas agresivas y de riesgo, 
como las ciberagresiones sexuales o el sexting. La atención al fenómeno de las 
agresiones y riesgos de la ciberconducta sexual se ha incrementado en los últi-
mos años, aunque todavía no existen datos concluyentes. Este trabajo se ha plan-
teado describir la prevalencia de estas ciberconductas en la adolescencia tanto 
en los iguales como en la pareja, así como el malestar emocional percibido. 268 
adolescentes con experiencia sentimental (edad media 14.22, d.e. 1.44), fueron 
entrevistados utilizando una versión adaptada del Sexual Harassment Survey. 
Los resultados mostraron que estas ciberconductas estaban igual de presentes 
en las parejas y entre iguales, y que los comportamientos más frecuentes fueron 
los intercambios de mensajes e imágenes con contenido sexual visual y verbal. 
Los chicos afirmaron realizar estos comportamientos más que las chicas, pero 
ambos afirmaron recibirlas en los mismos porcentajes. Las chicas percibieron 
más molestos estos comportamientos que los chicos. Los resultados se discuten 
atendiendo al significado que estos comportamientos tienen en la vida relacional 
adolescente.
Palabras clave: riesgos de la ciberconducta sexual, agresión sexual online, ci-
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Cyberdating in adolescence: the risks and the emotional harm of sexual 
cyberbehavior
ABSTRACT: The new technologies have changed the way people interact with 
each other, especially among adolescents. The co-construction model stress that 
online and offline context are connected, so adolescents express the tasks and is-
sues of their age, as sexuality and romantic relationships, in both contexts. These 
developmental tasks are an important source of learning, but some difficulties 
can appear, as sexual aggressions and other risky sexual behaviors. The attention 
to aggressive and risk of sexual behavior online has increased in the last years 
although results are not conclusive. This study will analyze the prevalence of 
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these behaviors among adolescents, into peer and couple context. The perceived 
emotional harm will be also analyzed. 268 adolescents with sentimental expe-
rience (mean age 14.22, s.d. 1.44) were interviewed using an adaptation of the 
Sexual Harassment Survey. Results showed that aggressive and risky sexual be-
haviors online were present at similar level in both, peer and couple context. The 
most frequent behaviors were visual/verbal sexual messages. Boys were more in-
volved than girls for perpetration but no differences appear for receiving it. Girls 
felt more upset than boys after receiving these behaviors. Results are discussed 
in terms of the meaning of these behaviors for adolescents’ social development. 
Keywords: risks of sexual online behaviors, online sexual harassment, cyberda-
ting, adolescence 
INTRODUCCIóN
La adolescencia, como periodo evolutivo marcado por importantes cambios 
físicos, cognitivos y psicosociales, sitúa a los jóvenes ante importantes retos o ta-
reas psicoevolutivas, como la construcción de la identidad, la intimidad, la sexua-
lidad o el inicio de las relaciones de pareja (Subrahmanyam y Smahel, 2011). 
La maduración biológica transformará los cuerpos infantiles en cuerpos adultos 
sexualmente maduros, y en este proceso, chicos y chicas tendrán que aprender 
a modular, expresar y vivir su sexualidad de acuerdo a las convenciones socia-
les y culturales, favoreciendo el inicio de las relaciones erótico-sentimentales y 
contribuyendo al desarrollo de su identidad. Aunque no es tarea fácil, lo cierto 
es que la mayoría de los adolescentes desarrollan con rapidez toda una serie de 
competencias, que bien aprendidas y utilizadas, les permitirán vivir y expresar 
su interés sexual de forma saludable. Sin embargo, un mal aprendizaje de éstas 
podría favorecer tanto la expresión desajustada como la vivencia de actitudes y 
comportamientos sexuales, molestos y desagradables. 
Los estudios realizados hasta el momento revelan que estos comportamien-
tos, que en la literatura internacional se denomina sexual harassment, se en-
cuentran muy presentes en las redes de iguales adolescentes, con unas tasas de 
prevalencia que varían del 30% al 84% (Espelage, Basile y Hamburger, 2012; 
Ortega, Sánchez y Ortega-Rivera, 2008). Pese a que todavía existen lagunas res-
pecto al constructo teórico y al desarrollo de instrumentos de medida lo cierto es 
que la violencia sexual en la adolescencia es considerada como un problema que 
perturba la salud pública (Bucchianeri, Eisenberg y Neumark-Sztainer, 2013) 
impactando directamente en el clima de los centros educativos (Lacasee, Purdy 
y Mendelson, 2003).
La sexualidad adolescente en la era digital
ya nadie duda que internet y, en general, las nuevas tecnologías de la comuni-
cación y la información han modificado de forma sustantiva el modo en que nos 
relacionamos especialmente entre los más jóvenes. El modelo de la co-construc-
ción (Subrahmanyam y Smahel, 2011) defiende que para entender el desarrollo 
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de los adolescentes actuales en su complejidad, se hace necesario partir de la 
asunción de que el mundo online y offline se encuentran íntimamente conecta-
dos. Desde esta perspectiva, la actividad de los jóvenes en la red expresaría los 
retos y tareas evolutivas que están afrontando en estos años, por lo que cabría 
esperar que las dificultades y riesgos que puedan encontrar en la gestión, viven-
cia y expresión de su sexualidad en la vida offline, se manifestasen también en el 
contexto online, aunque matizadas y moduladas por las características del propio 
contexto. Este es el caso del sexting (Lenhart, 2009), lo que antes quedaba en 
la esfera privada de las personas implicadas, como la pareja adolescente, ahora 
puede convertirse en viral en la red y ser visto por millones de personas en pocas 
horas.  
Este estudio explorará los riesgos del cibercortejo y el cyberdating adoles-
cente (Sánchez, Muñoz-Fernández y Ortega-Ruiz, 2015), entendido como todos 
aquellos comportamientos y actitudes de naturaleza sexual que los adolescentes 
despliegan en el medio online en sus interacciones con iguales y con sus parejas, 
y que pueden resultar agresivas o molestas, a lo que denominaremos agresiones 
y riesgos de la ciberconducta sexual (Livingstone y Smith, 2014). Incluye des-
de comportamientos y actitudes agresivas de naturaleza sexual, hasta conductas 
que, aunque per se no deberían ser consideradas como agresivas o violentas, 
como el sexting o el intercambio de pornografía, sí que pueden suponer  un ries-
go para el desarrollo de los adolescentes, y  ser percibidas de forma violenta y 
molesta por quienes las reciben (Ringrose, Gill, Livingstone y Harvey, 2012). 
La complejidad de comportamientos y miradas con las que se aborda el es-
tudio de la ciberconducta sexual en la adolescencia ha provocado que se haya 
estudiado de forma desagregada. Desde el cyberbullying se ha prestado atención 
a las ciberagresiones sexuales como el envío de mensajes obscenos, denigrantes, 
imágenes pornográficas, e información con contenido íntimo y privado. Desde 
la perspectiva del riesgo que para los jóvenes supone la exposición a los mass 
media, se han focalizado en ciberconductas como el sexting , el grooming o la 
exposición de la pornografía (Livingstone y Smith, 2014). Una consideración 
que complejiza aún más el estudio del fenómeno tiene que ver con el malestar 
percibido por los adolescentes. Los estudios realizados en la pasada década sobre 
la violencia sexual cara a cara reflejaron cómo para algunos adolescentes, espe-
cialmente los chicos, muchos de estos comportamientos no eran percibidos como 
molestos o agresivos; mientras que para otros, fundamentalmente chicas, podían 
vivirlo como un verdadero problema, de forma intensa y personal (Timmerman, 
2003; Menesini y Nocentini, 2008). En el contexto online los estudios apuntan 
en la misma dirección. Jones, Mitchell y Finkelhor (2012), preguntaron por el 
impacto emocional de la exposición a la pornografía, encontrando que un 50% de 
niños de 10 a 12 años y un 15% de 16 a 17 se sintieron disgustados por hacerlo. 
Respecto al sexting, los resultados del proyecto EukidsOnline encontraron que 
solo un 25% reportó sentirse molesto por haber recibido estos mensajes (Livings-
tone, Kirwil, Ponte, y Staksrud, 2014). 
Los estudios sobre la prevalencia del fenómeno son todavía poco conclu-
SÁNCHEZ ET AL.El cibercortejo en la adolescencia.230
© Psy, Soc, & Educ, 2015, Vol.7, Nº2
yentes, pues no se dispone a día de hoy de instrumentos de medida globales (Li-
vingstone y Smith, 2014). Khurana, Bleakley, Jordan y Romer (2015), encontra-
ron que aproximadamente el 25% de los adolescentes entrevistados manifestaron 
que les habían publicado en internet información íntima personal que no querían 
compartir y habían recibido mensajes ofensivos con contenido sexual, estando 
más implicadas las chicas que los chicos. Ellos sin embargo, han aparecido más 
implicados en el envío de mensajes con contenido sexual.   
Por lo que respecta a los riesgos de la ciberconducta sexual, Baumgartner, 
Valkenburg y Peter (2010) encontraron que el 7.1% de los adolescentes habían 
buscado a alguien para hablar de sexo y un 4.4% los habían buscado para tener 
sexo en internet. Las solicitudes sexuales, como pedir imágenes sexuales o ha-
blar de sexo, ocurrieron en un 9% de adolescentes, siendo más frecuentes entre 
adolescentes mayores y en chicas (Jones et al., 2012). 
Los estudios sobre sexting han mostrado tasas de prevalencia controvertidas, 
desde un 1% hasta un 40%, dependiendo de la edad y conductas analizadas (Len-
hart, 2009; Mitchell, Finkerhor, Jones y Wolak, 2012). En una revisión reciente, 
Klettke, Hallford y Mellor (2014), concluyeron que el 11.9% de los adolescentes 
entre 10 y 19 años habían enviado alguna foto con contenido sexual o sugerente, 
siendo algo superior el porcentaje de quienes lo recibieron. Posteriormente, Khu-
rana y colaboradores (2015), encontraron porcentajes cercanos al 25%, aunque 
en su estudio se incluyeron también comportamientos como recibir mensajes 
sexuales molestos. En relación al sexo, algunos estudios han encontrado mayor 
implicación de las chicas (Mitchell et al., 2012), mientras que otros no han en-
contrado esta diferencia (Lenhart, 2009). 
En el contexto de la pareja, zweig, Dank, Lachman y yahner  (2013a) en-
contraron que entre un 4% y 22% de los adolescentes afirmaron haber recibido 
agresiones de naturaleza sexual de su pareja, siendo cercanos al 5% los casos 
de agresión. Respecto al sexting, un 11.2% de los adolescentes dijeron haber 
recibido algún tipo de contenido sexual  -14.8% chicas y 7.2% chicos- y un 2% 
afirmó haberlas realizado - 3.8% chicos y  1.6% chicas (Zweig, Dank, Yahner y 
Lachman, 2013b). 
En nuestro país, los estudios son todavía escasos y difícilmente comparables. 
Vilà, Donoso, Prados, Rubio y Velasco (2014) observaron que aproximadamente 
un 20% de los adolescentes habían enviado imágenes personales semidesnudos a 
otros sin su consentimiento, y un 39% afirmó enviar mensajes sugerentes. Algo 
superiores fueron los porcentajes de los adolescentes que afirmaron haber recibi-
do mensajes con contenido sexual no deseado, entre un 40% y un 50% (Montiel, 
2014; Vilà et al., 2014). Respecto a las solicitudes, la encuesta de Unicef  señaló 
que un 20% de las chicas y el 7% de los chicos afirmaron que alguna persona que 
habían conocido en internet le había pedido que les enviaran fotos semidesnudos 
(Fajardo, Gordillo y Regalado, 2013). Los estudios en pareja son muy escasos. 
Vilà et al (2014), encontraron tasas de sexting superiores a las encontradas en 
el contexto de los iguales: el 71% y 67% (chicas y chicos respectivamente) en-
viaron imágenes o mensajes con contenido sexual a su pareja, siendo las chicas 
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quienes consideraron más violenta la conducta “exhibir fotos sexis de la pareja 
sin permiso”.
A partir de la literatura revisada, este estudio plantea el análisis de la preva-
lencia de las agresiones y riesgos de la ciberconducta sexual ejercidas y recibidas 
en la adolescencia. Asumiendo una perspectiva psicoevolutiva, en este análisis 
se contemplarán tanto las conductas de exploración e intercambio de material de 
contenido sexual, como las agresiones y riesgos de la ciberconducta - peticiones 
sexuales o el sexting- que pudiesen aparecer tanto entre iguales como en las pare-
jas, analizando el efecto del sexo. Dada la escasez de estudios en nuestro país, se 
valorará también si los jóvenes que reciben estos comportamientos los perciben 
como molestos o desagradables. 
METODOLOGÍA
Participantes
Participaron 268 adolescentes con experiencia sentimental previa, seleccio-
nados a través de un muestreo intencional en centros educativos de Educación 
Secundaria Obligatoria de la provincia de Sevilla (España) en base a dos crite-
rios: centros públicos y de áreas con nivel socio-económico medio. El rango de 
edad estuvo comprendido entre 12 y 18 años (M = 14.22, d.e. 1.44) siendo un 
47.5% chicos y un 97.2% heterosexual. En el momento del estudio 82 adoles-
centes tenían pareja, con una duración media de la relación de 28.84 semanas 
(d.e. 21.62).  
Instrumentos
Se utilizó una versión adaptada del Sexual Harassment Survey (American 
Association University Women, 1993) adaptada al contexto online. A través de 
40 ítems (10 para agresión y 10 para victimización, para iguales y para parejas) 
medidos en escala likert de 5 puntos (0 nunca a  4 siempre), se preguntó a los 
adolescentes la frecuencia con la que habían realizado o sufrido agresiones y 
riesgos sexuales en el contexto online no deseados en los últimos seis meses. La 
consistencia interna fue buena,  α = .89 (recibidos-pareja); α = .89 (ejercidos-
pareja); α = .87 (recibidos-iguales); α = .89 (ejercidos-iguales).
Impacto emocional: con el objetivo de analizar el malestar emocional de cada 
comportamiento recibido se les preguntó “¿cómo te sentiste cuando te sucedió?” 
con opciones de respuesta desde 0 (no me importó) hasta 4 (me sentí muy mal). 
Procedimiento
El instrumento fue administrado en horario escolar, en una sesión de 30 mi-
nutos, por investigadores entrenados. Se obtuvo consentimiento informado de 
los padres de los menores, y el anonimato y confidencialidad de la información 
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estuvo garantizada.
RESULTADOS
El primer objetivo de este trabajo era explorar la presencia de la agresión y 
los riesgos de la ciberconducta sexual entre iguales y entre parejas. Dado el ca-
rácter descriptivo de este trabajo, y con el objetivo de favorecer la comparación 
con estudios previos, los datos de frecuencia se analizaron ítem a ítem.
Las respuestas se recodificaron en dos niveles, no implicados e implicados 
-  quienes habían realizado o recibido el comportamiento en alguna ocasión-. 
Prevalencia de las agresiones y riesgos de ciberconducta sexual recibidas
En la Tabla 1, se muestra la prevalencia de la victimización para cada com-
portamiento  en función del sexo de los participantes en el contexto de los iguales 
y en la pareja. En  los iguales, los comportamientos recibidos oscilaron entre un 
15% y un 41% en los chicos, y entre un 10% y un 37% en las chicas. Para ellos 
y ellas, los comportamientos en los que estuvieron más implicados fueron “haber 
recibido bromas sexuales” (41% chicos y 37% chicas) y “haber recibido comen-
tarios o gestos obscenos” (40% chicos y 31% chicas). El comportamiento con 
menor implicación en ambos sexos fue “haber recibido comentarios obscenos 
sobre su comportamiento sexual” (15% chicos y 10% chicas). 
La prevalencia en la pareja osciló entre un 10% y un 45% en los chicos y 
entre un 4% y un 43% en las chicas. El comportamiento en el que hubo mayor 
implicación en ambos sexos fue “haber recibido bromas sexuales” (45% chicos 
y 43% chicas), seguido de “haber hablado de sexo por internet” 43% chicos y 
30% chicas). En comparación con los iguales, en la pareja casi se duplicaron los 
comportamientos, “haber recibido mensajes y fotos provocativas” (33% pareja 
vs. 17% iguales) y  “haber recibido peticiones de fotos o imágenes provocativas” 
(30% pareja vs. 15% iguales). 
Respecto al sexo, los análisis chi-cuadrado mostraron diferencias significati-
vas  en el ítem “haber hablado de sexo por internet”, entre iguales y entre parejas. 
En ambos casos, en los chicos hubo mayor implicación que en las chicas. Entre 
parejas, hubo diferencias en los ítems “haber recibido rumores o comentarios 
sobre el comportamiento sexual”, estando ellos tres veces más implicados que 
ellas, y en los ítems “hacer comentarios o gestos obscenos” así como en “ense-
ñar, dar o dejar imágenes sexuales o mensajes obscenos”, en los que ellos estu-
vieron aproximadamente dos veces más implicados que ellas. 
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Tabla 1. Prevalencia y Malestar Emocional de las Agresiones y Riesgos de la 
Ciberconducta Sexual Recibidos por Iguales y por las Parejas en Función del 
Sexo (Datos en Porcentajes)
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Prevalencia de las agresiones y riesgos de ciberconducta sexual ejercidas
En la Tabla 2, se presentan los datos de prevalencia de los comportamientos 
ejercidos. Entre los iguales los comportamientos con mayor implicación fueron 
“hacer comentarios o gestos obscenos” (33% y 17% para ellos y ellas), “hacer 
bromas sexuales” (36% chicos y 16% chicas), mientras que “insinuar o pedir que 
le pase fotos de alguna parte de tu cuerpo” fue el comportamiento con menor 
implicación. Entre parejas, los comportamientos con mayor implicación fueron 
“hablar de sexo” (40% y 23% para ellos y ellas) y “bromas sexuales” (37% chi-
cos y 20% chicas). El comportamiento en el que hubo una menor implicación 
para ellos fue “llamar marica, lesbiana, prostituta, etc” (11%) y para ellas “hacer 
bromas o crear falsos rumores sobre el comportamiento sexual” (1%). El análisis 
entre contextos reveló que los comportamientos se ejercieron en porcentajes si-
milares excepto para las conductas de sexting (i.e., “mostrar el culo u otras partes 
del cuerpo a través de fotos”, “insinuar o pedir que le pases fotos de alguna parte 
de tu cuerpo sin ropa” o “enviar o mostrar alguna foto personal provocativa o 
semidesnuda”), donde hubo mayor implicación entre parejas. 
Entre iguales, los chicos estuvieron significativamente más implicados que 
ellas en todas las conductas, excepto para el sexting. En las parejas, también 
los chicos estuvieron significativamente más implicados en todas las conductas, 
excepto en dos comportamientos de sexting (“insinuar o pedir que le pases fotos 
de alguna parte de tu cuerpo sin ropa” o “enviar o mostrar alguna foto personal 
provocativa o semidesnuda”), así como en “ llamar marica, lesbiana, prostituta, 
etc” y “escribir mensajes sexuales” en los que no se encontraron diferencias sig-
nificativas por sexo.
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Tabla 2. Prevalencia de las Agresiones y Riesgos de la Ciberconducta Sexual 
Ejercidas entre Iguales y en Parejas en Función del Sexo (Datos en Porcentajes)
4.770*
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El impacto emocional percibido
Respecto al impacto emocional, la Tabla 1 presenta los porcentajes de chicos 
y chicas que afirmaron sentirse molestos tras recibir cada uno de los comporta-
mientos analizados. Estos porcentajes se calcularon a partir de quienes afirmaron 
estar implicados, dicotomizando la respuesta en 0, quienes no les había importa-
do, y 1, a quienes les había molestado desde poco hasta mucho. Entre un 20% y 
un 80% de los participantes que afirmaron haber recibido algún comportamiento, 
se sintieron molestos, siendo el malestar mayor cuando se recibía de la pareja en 
los casos de insultos sexuales y menor en el sexting, en ellos. Respecto al sexo, 
las chicas se sintieron más molestas que ellos en todos los ítems excepto en “te 
han llamado lesbiana, marica, homosexual, prostituta”, donde ellos presentaron 
niveles algo superiores.   
CONCLUSIONES 
El objetivo del estudio fue explorar las agresiones y riesgos de la cibercon-
ducta sexual en la adolescencia desde una perspectiva psicoevolutiva. Desde 
este enfoque, se analizaron  ciberconductas relacionadas con los intercambios 
de mensajes e imágenes sexuales, agresiones verbales sexuales y conductas de 
sexting, tanto entre iguales como entre parejas adolescentes. 
El análisis de los comportamientos concretos ha permitido constatar que los 
más frecuentes, recibidos y ejercidos, entre iguales y entre parejas tienen que ver 
con  bromas sexuales, comentarios obscenos y hablar de sexo, lo que confirma 
la necesidad de exploración sexual en los años adolescentes (Subrahmanyam y 
Smahel, 2011), alcanzando tasas de prevalencia en torno al 30%, en línea con 
estudios internacionales (Khurana et al., 2015) y nacionales (Vilá et al., 2014). 
Los insultos sexuales recibidos y ejercidos fueron menos frecuentes en ambos 
contextos, y especialmente en las chicas, con tasas de implicación  media que no 
superaron el 7%. Finalmente, enviar y pedir imágenes personales provocativas 
fue más frecuente entre parejas que entre iguales, en los comportamientos reci-
bidos y realizados, lo que confirma que una de las principales motivaciones para 
implicarse en este tipo de comportamientos tiene que ver con demostrar interés 
sexual (Henderson y Morgan , 2011; Vilá et al., 2014). 
Las tasas de implicación encontradas entre iguales han sido similares a las de 
estudios previos: algo menos de dos de cada diez adolescentes afirmaron haber 
recibido fotos o peticiones de sus iguales, y algo menos de 1 de cada diez afirmó 
haberlo realizado (Jones et al.,  2012). Los datos en el contexto de la pareja han 
resultado, sin embargo, inferiores a los encontrados en estudios nacionales, en 
comportamientos recibidos y realizados (Vilá et al., 2014), pero cercanos a los 
datos internacionales (zweig et al., 2013b), lo que podría estar explicado por los 
diferentes instrumentos de medida utilizados. 
El sexo ha mostrado tener un efecto diferencial en la ciberconducta sexual, 
fundamentalmente para los comportamientos ejercidos, aproximadamente 2 de 
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cada diez chicos y  una de cada diez chicas afirmaron haber enviado algún co-
mentario, gesto o imagen provocativa en los últimos seis meses a su grupo de 
iguales y a sus parejas. Estos datos son coherentes con estudios previos donde 
las chicas realizan menos estos comportamientos tanto en el contexto online (Li-
vingstone, et al., 2013) como offline (Ortega, Sánchez y Ortega-Rivera, 2008), 
contrastando con los estudios que han concluido que ellas reciben más estas ci-
berconductas (Khurana et al., 2015). En este sentido, en líneas generales nuestros 
datos no han mostrado diferencias significativas en el sexting en ninguno de los 
contextos analizados, de acuerdo al estudio de Lenhart (2009), pero en contra de 
lo encontrado en otros trabajos (Khurana, et al., 2015). El tipo de comportamien-
tos concretos que cada estudio ha analizado podría estar explicando estas dife-
rencias, haciéndose necesario que la comunidad científica aporte una definición 
consensuada respecto a estos fenómenos. 
El análisis del impacto emocional ha presentado resultados clarificadores res-
pecto a la percepción que los adolescentes tienen de estos comportamientos. En 
general, entre un 30% de chicos y un 50% de chicas afirmaron sentirse moles-
tos. Estos resultados son coherentes con estudios anteriores en el medio online 
(Ringrose et al., 2012) y offline (Menesini y Nocentini, 2008), en el sentido de 
que muchos adolescentes no perciben estos comportamientos como molestos o 
violentos, justificando su implicación. Es importante, sin embargo, matizar que 
para ellas estos comportamientos eran más molestos, lo que refleja la vivencia 
diferencial de la sexualidad entre sexos; es probable que para ellos recibir es-
tos comportamientos sea algo positivo y que refuerce su masculinidad, y para 
ellas sea una invasión de su intimidad y privacidad (Ortega, Ortega-Rivera y 
Sánchez, 2008), entendiéndose así por qué ellos sólo se sintieron más molestos 
cuando les “llamaron marica, lesbiana, o prostituta”, pues incide directamente 
en su masculinidad. No conocemos estudios previos que hayan comparado el 
malestar asociado a estas conductas en el contexto de iguales y en la pareja, pero 
nuestros resultados apuntan a que en la pareja los insultos sexuales son mucho 
más molestos que entre los iguales, probablemente por la vinculación afectiva 
de la diada. Futuros estudios podrían profundizar en las razones por las que los 
adolescentes consideran estas conductas como molestas o no. 
Este trabajo ha pretendido analizar los riesgos del cibercortejo y el cyberda-
ting desde una perspectiva psicoevolutiva, vinculando las agresiones y los ries-
gos de la ciberconducta sexual a una de las principales tareas evolutivas de estos 
años: la sexualidad. Aunque el número de participantes ha sido pequeño y la 
naturaleza del estudio ha sido exploratoria, los resultados han revelado que estas 
conductas están presentes en aproximadamente dos de cada diez adolescentes 
en el medio online, tanto entre iguales como entre parejas. Aunque los datos 
son algo inferiores a los encontrados en los estudios cara a cara, confirman la 
interconexión entre los contextos, demandando  la necesidad de incluir ambos 
escenarios en el estudio de los riesgos de la conducta sexual y en el desarrollo de 
programas de prevención.   
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